
La autonomía emocional para la profesionalización docente. 

Es fundamental educar a nuestros jóvenes en las emociones dentro de las aulas, 

ya que, les brinda herramientas para comprender, gestionar y expresar sus propios 

sentimientos, así, como para comprender y empatizar con los sentimientos de los 

demás.  

Algunas razones por las que es importante educar a los jóvenes en las emociones 

en las aulas son: 

1. Mejora del bienestar emocional: Al conocer y comprender sus propias emociones, 

los jóvenes pueden desarrollar estrategias para gestionar el estrés, la ansiedad y 

otras emociones negativas, lo que les proporciona un mayor bienestar emocional. 

2. Mejora de las habilidades sociales: La educación emocional en las aulas ayuda 

a los jóvenes a mejorar sus habilidades sociales, como la empatía, la comunicación 

asertiva y la resolución de conflictos, lo que les permite relacionarse de manera más 

saludable y positiva con los demás. 

3. Desarrollo de la inteligencia emocional: La inteligencia emocional es un factor 

determinante en el éxito personal y profesional. Al educar a los jóvenes en las 

emociones, se les ayuda a desarrollar habilidades como la autoconciencia, la 

autogestión, la motivación, la empatía y las habilidades sociales, que son 

fundamentales para su desarrollo integral. 

Algunos ejemplos de actividades para educar a los jóvenes en las emociones en las 

aulas pueden ser: 

1. Realizar dinámicas y juegos que fomenten la expresión y comprensión de las 

emociones, como el juego de la silla caliente o el juego de las emociones. 

2. Realizar ejercicios de relajación para ayudar a los jóvenes a gestionar el estrés y 

la ansiedad. 

3. Promover la reflexión y el diálogo en torno a situaciones emocionales complejas, 

como el duelo, la frustración o la ira. 

4. Fomentar la empatía a través de actividades como la realización de proyectos 

solidarios o la participación en debates y charlas sobre temas sociales. 

En resumen, educar a los jóvenes en las emociones en las aulas, es fundamental 

para su bienestar emocional, su desarrollo integral y su capacidad de relacionarse 

de manera saludable con los demás.  

Porque se requiere un mejor conocimiento de las propias emociones, saber 

identificar las emociones de los demás y conocer cómo desarrollar la habilidad de 

controlar las propias emociones, y esto ayudará a evitar conflictos, facilitará la 

expresión de las emociones, generará empatía con los demás, y ayudará a orientar 

los objetivos planteados de nuestros alumnos.   


